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Presentación
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Igual que esta obra ha merecido toda mi atención, merecerá, sin duda, la de muchos lectores. La autora ha expresado con la mente y el corazón todo lo que es expresable, pues lo demás queda más allá de la palabra y allende el pensamiento, y sólo es perceptible y alcanzable cuando, como dice Shankraracharya, la persona «despojándose de sus disfraces, se sumerja completamente en el Ser que impregna todo, como el agua en el agua, el éter en el éter, la llama en la llama».


RAMIRO CALLE




Prólogo


Una gran parte de la sociedad, sobre todo en occidente, piensa que todo cuanto ocurre se debe a causas externas. Nacemos de unos padres determinados, en una familia concreta, en un país y en un ambiente cultural y socioeconómico concreto, de manera fortuita, y todo lo que nos pasa son acontecimientos que surgen como consecuencia de otros. Para los occidentales, la vida es un cúmulo de causas y efectos sometidos al azar.


Sin embargo, esta visión de la realidad no se corresponde con la de las antiguas civilizaciones ni con la de la civilización oriental, ni tampoco con la de algunos visionarios que se abrieron paso en el mundo occidental. Todos ellos consideran que la realidad se crea en el interior de cada uno. La influencia de los vientos del este, por un lado, y por otro la sensación de vacío y soledad que la era postmoderna nos ha dejado, hacen que en occidente vivamos un periodo en el que, en todos los ámbitos, domina una actitud personal de búsqueda interior. De ahí el auge de los cursos de autoayuda, de las terapias orientales (yoga, chi-kung, tai-chí, shiatsu…) y de la psicoterapia humanista y transpersonal.


Por otro lado, estamos en un momento único en la historia de este planeta. El mundo está en crisis. Los avances tecnológicos y científicos, los descubrimientos en medicina, energía e ingeniería genética traen, junto con el augurio de una mejora en la calidad de vida, peligros y desastres para la humanidad. Eso sin contar con que la población sigue creciendo a un ritmo que la Tierra no será capaz de aguantar mucho tiempo, ni con las predicciones de determinados organismos internacionales acerca del agotamiento de las reservas de agua potable. Aunque siempre haya habido guerras, atentados suicidas, crueldades de todo género, terremotos, inundaciones, cambios sociales, económicos y culturales…, ahora estas catástrofes se suceden a un ritmo vertiginoso y nos afectan de un modo mucho más directo, no sólo porque los medios de comunicación nos las muestran de forma inmediata, sino también porque vivimos en un mundo globalizado y cuanto sucede en un punto del planeta repercute en el resto, aunque seamos incapaces de asimilar y mucho menos de comprender lo que está ocurriendo.


Bob Frissell afirma que «vivimos una evolución espiritual acelerada, sin precedentes. Las antiguas profecías y las teorías astrológicas concuerdan con el hecho de que estamos atravesando un momento de profunda transición y cambio, pero el ritmo de este cambio no se ha visto nunca antes y tampoco fue anticipado por nuestros sabios más notables».1


AIRES DE CAMBIO



Ese cambio de conciencia que los profetas situaban en el 2012 es lo que los nuevos filósofos están llamando la ascensión de la Tierra a una cuarta dimensión: «una forma de ser donde todos los antiguos conflictos se desvanecen, donde la armonía, el amor y la felicidad son la base constante de nuestra existencia. Pero el tránsito hacia ese nuevo mundo está plagado de luchas y desorientación»2, anota Frissell. Esto podría considerarse un absurdo vaticinio de un loco o un idealista; pero, curiosamente, muchas de las figuras más importantes de este siglo coinciden en el mismo pensamiento.


Así, el psiquiatra norteamericano pionero en terapia regresiva3 doctor Brian Weiss, ha alumbrado, a través de su experiencia con más de 7.000 pacientes, la hipótesis de que nos reencarnamos una y otra vez para aprender lecciones de amor que nos llevan a la totalidad y nos acercan más aún a nuestro Ser. Además, sus últimas investigaciones se han centrado en las progresiones, que son viajes al futuro (de carácter terapéutico), y en ellas se pone de manifiesto la teoría que Bob Frissel desarrolla en sus dos libros acerca de esta ascensión a la cuarta dimensión: «Muchos pacientes se proyectan miles de años hacia delante y se ven en un planeta completamente diferente al que habitamos: hay menos población, no hay conflictos y además los seres son incorpóreos, sus cuerpos son energía».4 Por otra parte, el teólogo, filósofo y psicoalnalista alemán Bert Hellinger, padre de las constelaciones familiares5, en los últimos años, ha cambiado radicalmente de parecer (su anterior forma de ver la realidad hablaba únicamente de la familia como espíritu colectivo que gobernaba a sus miembros y negaba completamente la existencia de vidas pasadas) y su nuevo método hace referencia al Ser, a las vidas pasadas y a un futuro inmediato en el que tendrá lugar una transformación profunda para la Tierra. Él alude a una nueva filosofía de vida en la que las personas pueden conectar con un tipo nuevo de conciencia y dejarse guíar por ella. El nuevo método de Bert Hellinger ya no necesita para sanar montar una constelación familiar, sino que lo hace a través de la meditación, conectándose al espíritu y utilizando dos palabras para que se produzca la curación de la persona y de todo el sistema familiar al que ella pertenece, incluyendo la sanación por resonancia de todo el auditorio en el que tiene lugar el trabajo.6


ALCANZAR LA TOTALIDAD



Las teorías junguianas acerca del resurgimiento de la Diosa (el principio femenino) en la conciencia se refieren a lo mismo. Porque en realidad este cambio viene vehiculizado a través de lo femenino, es decir, de la creatividad, la capacidad de entrega y nutrición; a través de la hermandad, la fusión y de un espíritu cada vez más holístico, que une, suma y no divide. El analista junguiano Edward C. Whitmont hablaba hace dos décadas de que la Diosa emerge en la conciencia destruyendo, para dar lugar a un nuevo orden: «En lo profundo de la psique colectiva —escribió— surge de nuevo la vieja Diosa. Si nos negamos a reconocerla puede desatar fuerzas destructoras, relacionadas con impulsos básicos que hemos reprimido. Si le otorgamos lo que le es debido, nos guiará misericordiosa hacia la transformación».7 Porque, en realidad, la vieja Diosa, como decíamos en Los rostros de Eva, «ha intentado manifestarse en numerosos momentos de la historia; como aquel en el cual a la misteriosa aparición de las vírgenes negras por toda Europa y a la construcción de las catedrales dedicadas a Nuestra Señora siguió en el sur de Francia una explosión libertaria excepcional, donde cátaros convivieron con trovadores, romances del Santo Grial y amor cortés (que es el verdadero origen del amor romántico), ensalzándose el respeto a lo femenino por los medios más diversos y devolviéndole su valor verdadero… Pero aún no había llegado la hora de su plena manifestación. Ahora se están dando las condiciones adecuadas para que se exprese de nuevo con todo su esplendor».8


En esta misma línea estaría el notable analista junguiano Erich Neumann, quien dice que el tránsito del matriarcado al patriarcado fue un escalón necesario dentro del proceso evolutivo de la conciencia, tanto a nivel cerebral como psicológico. De manera similar, la conciencia individual pasa a través de las mismas etapas arquetípicas de desarrollo que marcaron la historia de la conciencia humana como un todo. Los primeros tiempos de la humanidad estuvieron gobernados por lo femenino, por la capacidad oceánica, por el pensamiento mágico. Fue la edad dorada del matriarcado, en la que Dios era mujer. Pero la conciencia humana era entonces difusa y necesitaba desarrollarse. La etapa del patriarcado aportó lo concreto, el pensamiento lógico, la razón y la palabra.


Ahora la humanidad está preparada para rescatar lo oceánico y ancestral de su memoria y entrar en otra etapa diferente de la evolución de la conciencia, una era regida por la unión de lo femenino y lo masculino, por el matrimonio sagrado del Dios y la Diosa, mente y emoción.


Porque, en realidad, la profecía de la ascensión de la Tierra nos habla de algo tan antiguo como el propio ser humano: nos habla de la totalidad, que a su vez nos conecta con el Ser, es decir, con Dios dentro de cada uno de nosotros.


El mundo en el que vivimos es dual: hay luz y oscuridad, noche y día, hombre y mujer, bien y mal, verdad y mentira; y el hombre vive atrapado en esa dualidad que lo esclaviza, porque de la felicidad pasa a la desdicha y del dolor al gozo, con lo cual, desde la dualidad, la infelicidad se instala en su vida. Sin embargo, dentro de él mismo hay una promesa de totalidad y ésta se logra a través de la unión de los opuestos, que es, ni más ni menos, el estado crístico, ya que el mítico Cristo no es el nombre de Dios, sino un estado de conciencia a través del cual se llega a la divinidad interna. Los viejos mitos egipcios y griegos hablaban de la figura de Cristo y de este estado a través de las figuras mitológicas de Horus y de Dionisos (Baco).


LOS MAPAS PARA REGRESAR A CASA



De todo esto deducimos que el mapa para alcanzar esa ascensión está dentro de uno mismo. El psiquiatra suizo C. G. Jung habló de él a través del «camino del héroe» o proceso de individuación, viaje espiritual que consiste en acercar el Yo, lo que nos creemos que somos (el héroe), al Sí Mismo, el Ser, quienes realmente somos. Este viaje consiste en hacer consciente el inconsciente para convertirnos en guionistas de nuestra propia vida.


Este camino del héroe está contenido en muchas manifestaciones del inconsciente: cuentos, mitos, sueños, sincronicidades, experiencias transpersonales, astrología…; pero se ve magníficamente reflejado en el sistema de chakras, antigua forma hindú y tibetana de concebir las corrientes de energía del cuerpo humano. Incluso el propio Jung, después de un viaje a la India, afirmó que en el sistema de chakras estaba contenido el propio proceso de individuación.


Aunque su origen sea oriental, casi todas las tradiciones esotéricas hablan de estos centros energéticos distribuidos por todo el cuerpo. En occidente, quien se encargó de realizar una de las más exhaustivas investigaciones acerca de este tema fue el reverendo C. W. Leadbeater, y posteriormente S. Karagulla, R. Bruyere y B. Brennan. En el Viejo Mundo fue reconocido por las sociedades secretas y los viejos alquimistas del medievo, que lo utilizaron en el cálculo de las medidas y proporciones de algunas de las antiguas catedrales.


Así que, desde un punto de vista energético, dentro del ser humano está la escalera hacia su propia ascensión, ya que el sistema de centros energéticos, según la corriente hindú, le brinda al espíritu la posibilidad de emerger de lo más denso a lo más sutil en uno mismo. Además, si tenemos en cuenta que los chakras están adscritos al gran canal que discurre dentro de la columna vertebral, asistimos a otra coincidencia sorprendente: la escalera de la ascensión tiene treinta y tres peldaños, número que coincide con la teoría de Frissel, que afirma (basándose en viejas profecías y en la Torá) que la Tierra ascenderá en grupos humanos de treinta y tres personas.


LA VERDAD DEL SISTEMA DE CHAKRAS



Parece que la palabra chakra está de moda. Aparece en prensa, en libros; se cita en clases de yoga, en cursos de crecimiento personal… Se habla sobre todo de cómo afectan los chakras a nuestras vidas (a nuestro cuerpo físico, a nuestras emociones, a nuestra mente y espíritu). A esto nos referiremos en profundidad en las próximas páginas. Pero lo que no se menciona generalmente en los libros y cursos sobre chakras es qué son exactamente y qué función tienen.


Los chakras son transformadores de frecuencia energética y una especie de pequeñas bodegas de almacenamiento. Para entender esto habría que hablar de su origen. Tony Stubbs desarrolla una teoría9 que está en la línea de las corrientes filosóficas que hemos estado comentando anteriormente. Stubbs parte del supuesto de que todo lo que entendemos como real está originado por partes de nosotros mismos que habitan en planos superiores. Considera la vida en este plano dimensional, la tercera dimensión, como la representación de una obra teatral escrita, dirigida y puesta en escena por nosotros mismos desde planos superiores. Así pues, hubo un momento en que nosotros decidimos experimentar esta representación: el desafío de la dualidad, que es la aparente separación de Dios, la Unidad. Para ello nos proyectamos a nosotros mismos hasta esta dimensión, como los propios actores que habrían de representar la obra. El proceso fue muy largo y complejo. La elección común de olvidar que éramos Dios, y así poder vivir la enriquecedora experiencia de la separación, exigió la introducción de diferentes cambios en nuestro sistema energético.


Como se trataba de un experimento, íbamos introduciendo paulatinamente los diferentes cambios según sus resultados. Así pues, Stubbs nos relata cómo después de funcionar con un cuerpo de luz, compuesto por energías sutiles, acabamos por densificarnos hasta tener un cuerpo de carne y hueso. En el proceso necesitamos de varios campos energéticos (el cuerpo físico, el emocional, el mental, el espiritual) para poder compartimentar la experiencia que obteníamos en este plano dimensional, ya que se trataba de vivenciar la separación de la Unidad. En un principio, el Espíritu (también llamado Dios, Ser, Sí Mismo, Self, Divina Presencia, Yo Soy…) dominaba toda la experiencia. Al encarnar, introducimos la creación del ego; también introdujimos el concepto de karma y el proceso de la muerte y posteriores reencarnaciones.


Cuando aparecieron los campos energéticos también entró en escena el sistema de chakras. Al principio, el chakra del corazón funcionaba como un gran moderador de los otros seis centros energéticos principales, y con el fin de conseguir la puesta en marcha del juego del karma decidimos crear una barrera de energía para aislarlo y así lograr que los tres chakras inferiores funcionaran como departamentos separados de los otros tres superiores. Los tres centros inferiores serían experiencias del ego y los tres superiores experiencias que nos aproximarían al Espíritu. De esta manera, en vez de responder de una forma unificada desde el corazón, cada experiencia la pasábamos por todos los chakras, pero sólo atendíamos a uno de ellos, o bien nos paralizábamos, confundidos, sin saber por qué respuesta optar.


Si utilizamos una metáfora, quizás se entienda mejor. Podemos imaginar que el ser humano es una empresa destinada a recoger las respuestas a las experiencias físicas, emocionales, mentales y espirituales de esta tercera dimensión. Esta empresa estaría compuesta por siete departamentos estancos que recogen reacciones distintas ante la misma experiencia. La primera planta, que coincide con nuestro primer chakra, recoge todo lo que tiene que ver con la supervivencia. La segunda recopila respuestas creativas y sexuales. La tercera, las basadas en el poder. La cuarta, las relativas al amor y a la compasión. La quinta podría ser una especie de departamento de prensa, pues se trata de las comunicaciones. La sexta, toda suerte de respuestas mentales (racionales o intuitivas), el juicio y la razón. Y la séptima, las espirituales.


Cuando los departamentos de la empresa funcionan sin el moderador de la cuarta planta, que es la más importante, porque hace que las respuestas a las distintas experiencias se hagan desde el espíritu, las reacciones son desequilibradas, porque actúan cada una por libre, sólo desde la personalidad y el ego. Sería como cuando en una orquesta los instrumentos no hacen caso al director y tocan cada uno por su cuenta rompiendo la melodía. Así, se darían respuestas muy racionales y críticas desde el sexto, comentarios mezquinos y diarrea verbal desde el quinto, de egoísmo y lucha de poder desde el tercero, ataduras sexuales desde el segundo, etc.


Retomando la función de transformadores de frecuencia, entenderemos la relación de los chakras con los campos energéticos. Podemos afirmar que tenemos cuatro campos principales, cada uno de ellos compuestos de diferentes frecuencias. Cada campo recoge cierto tipo de ellas y hace de antena transmisora y receptora a la vez. Los chakras son capaces de poner en comunicación estos campos de energía para que se entiendan entre ellos, ya que actúan como traductores de las distinas frecuencias de cada campo. Son capaces, como un traductor simultáneo, de transmitir al mismo tiempo lo que cada ponente de un congreso le quiere comunicar a sus homólogos. Por ejemplo, si habla el francés, el traductor consigue que le entienda el chino, el español y el italiano; es decir, los chakras conocen los cuatro idiomas de los cuatro campos energéticos y los hacen comprenderse e interactuar entre ellos según las experiencias que cada uno recoge.


Así, por ejemplo, ante el ataque de un ladrón, navaja en mano, como relata Stubbs, «el primer chakra va a sintonizarse con el pensamiento de peligro desde el campo mental; o con el sentimiento de ira desde el campo emocional»10, va a avisar del peligro a los otros campos. Si estuvieramos como antes de compartimentar nuestros chakras, funcionando con todos unificados a través del moderador del corazón, la respuesta sería rápida y eficaz. Sin embargo, desde que el moderador dejó de funcionar y los otros seis chakras quedaron desalineados, las respuestas (ante el ladrón) podrían ser así: el campo mental intentaría disuadirle; el emocional quizás reviviría un viejo recuerdo de dolor en el que se sintió indefenso y le pediría reaccionar con rabia contenida, y el físico, que estaría soltando adrenalina por el miedo, le impulsaría a correr y salvarse. Esta confusión la experimentamos continuamente en el día a día.


Cuando hayamos hecho el viaje completo por todos los chakras viviremos la unificación de éstos para recuperar el corazón como moderador del sistema de centros energéticos, con el fin de integrar la riqueza de cualquier experiencia desde el Ser. Es tiempo de unificarnos con el corazón. Hay todo tipo de herramientas para lograrlo. Éste es realmente el contenido del libro, y su mayor propósito es que ustedes lo pongan en práctica. El experimento dualidad ha sido realizado con éxito, ha llegado el momento de regresar a casa.


RESONANCIA



Cuando leemos sobre chakras, tal vez nos preguntemos por qué éstos están relacionados con todo. Y sobre todo por qué se vinculan con la astrología, los cuarzos, la aromaterapia, cromoterapia, música, flores de Bach… ¿Cómo es posible que una piedra, un color o una nota musical puedan sanar un centro energético? La respuesta está en el fenómeno universal de la resonancia.


Demos por válido el postulado de que todos somos energía, de que todo es Uno. Sólo habría un Espíritu que engloba todo cuanto es, cuanto existe. Una energía siempre cambiante. Nosotros también formaríamos parte de ella.


Siguiendo esta corriente tan común de pensamiento espiritual, nos atrevemos a afirmar que la energía que somos tiene una determinada frecuencia que podemos cambiar a nuestro antojo. Precisamente por ello sería posible la ascensión, que no es más que un cambio en el foco de la consciencia. Ésta, en vez de estar enfocada a la experimentación de la dualidad, se dirige a la Unidad. Es decir, produciría un cambio de frecuencia en la energía de nuestro Ser, de lo más denso (materia, ego) a lo más sutil (la Luz, el Sí Mismo o Yo Soy).


Todos nosotros, como energía que somos, tendríamos una determinada frecuencia. La luz, el sonido, el color, todos ellos son ondas y vibran con diferentes frecuencias. Las ondas y sus frecuencias resuenan entre sí, comunicándose de una manera invisible a nuestros ojos.


Así, por ejemplo, las cuerdas de una guitarra, o de un instrumento musical de cuerda cualquiera, resuenan entre sí, reafirmando la primera ley mágica, que enuncia: «lo similar atrae a lo similar». Cuando una cuerda vibra, produce en otra de igual resonancia una vibración, aunque éstas estén separadas. Genera lo que la física llama una onda estacionaria.


Si todo es energía, si todo vibra, nuestros cuerpos energéticos, incluidos el físico, el emocional y el mental, reciben un continuo impacto de nuestros pensamientos y emociones. Lo que pensamos o sentimos de nosotros nos influye por resonancia. Si, por ejemplo, surge dentro de nosotros el temor de la enfermedad o de la muerte, programamos de tal forma nuestros cuerpos que acaban por enfermar. Cuando, por el contrario, tenemos pensamientos positivos y sentimos felicidad, conseguimos que nuestros cuerpos sanen, programamos que se desencadene la sanación en el organismo.


El poder de los pensamientos es tal, que se ha comprobado que es el causante del envejecimiento y de la mayoría de las enfermedades.


Por resonancia, cada vez que estamos en contacto con cualquier persona, vibramos de acuerdo o en desacuerdo con ella. Seamos o no conscientes, nuestros pensamientos y emociones, como energía que vibra, pueden hacernos empatizar o sentir rechazo por los demás.


¿Nunca se ha sentido fatal después de un encuentro con una persona deprimida, como si se hubiera contagiado de su tristeza? O por el contrario, si usted se ha encontrado alguna vez con la moral muy baja, ¿no le ha ocurrido que la risa y la alegría de alguien cercano le ha devuelto la sonrisa?


Pongamos, por ejemplo, que usted, en uno de sus mejores días, va a visitar a un pariente pesimista y deprimido. Usted se encuentra positivo, armonizado y feliz. Va a contarle una buena noticia y, sin embargo, la persona que la recibe lo hace desde la negatividad, la rabia y el desdén.


Mientras que están hablando, puede ocurrir, por resonancia, que la negatividad de su pariente, sus miedos, vibren como cuerdas de guitarra con algún temor que usted todavía no haya disuelto. Puede que se esconda en su inconsciente. Si no se da cuenta y no para inmediatamente esta vibración, su pariente le transferirá su tristeza, su odio y su pesimismo. Si le habla de cáncer, por ejemplo, y usted oculta algún miedo a la enfermedad o a la muerte, empezará a vibrar una cuerda en su interior. Puede que le dé un bajón energético y de ánimo que le amargue el resto del día. Pero lo más alarmante: puede incluso llegar a enfermar si esa vibración persiste y se engorda con otras del mismo tipo.


Por el contrario, puede suceder que durante la conversación su alegría y optimismo despierten en aquel familiar, por resonancia, una vibración de positividad. Quizás sienta unas repentinas ganas de vivir o una felicidad similar a la suya. Ambas se atraerán, vibrando más fuerte. Incluso podría ser el detonante para salir de su depresión.


Todo esto quiere decir que por resonancia influimos los unos en los otros, seamos conscientes o no de ello. Esto tiene lugar en todas partes: en nuestros hogares, en la calle, en el trabajo…, con otras personas, con los animales, con las plantas o incluso con las piedras, porque éstas también resuenan con nosotros. Por esto entendemos que cada chakra va asociado a un color, un metal, una piedra, un aroma, una nota musical, un planeta, etc.


La resonancia va más allá del ambito de nuestras ciudades. Recibimos el impacto vibratorio del sol y los astros que giran a su alrededor, de las estrellas y las galaxias, por muy lejanas que estén. Ésta sería la base de la astrología; como nos cuenta Kryon a través de Lee Carrol, la vibración de impacto de esos astros que giran alrededor del sol la recibe la rejilla magnética (el campo electromagnético) de la Tierra y ésta nos la transfiere a nosotros.11


Todo estaría interconectado en este sistema de sistemas de la Unidad. Todo sentiría como un solo cuerpo, y lo que le ocurre a una parte afecta a las demás y al todo.


Así pues, un sanador de la entrante y gastada era de Acuario de lo primero que debería preocuparse es de estar muy sano y equilibrado. Todos sus cuerpos energéticos, el físico, emocional, mental y espiritual deberían estar en armonía. De esta manera, cuando el sanador recibiera a un paciente con algún desequilibrio en cualquiera de estos cuerpos, sólo por proximidad y resonancia su propio equilibrio produciría una respuesta inmediata; es decir, ondas estacionarias positivas que vibrarían en el afectado produciendo una mayor amplitud y, en consecuencia, la sanación. Ésta sería más eficaz cuanto mayor fuera el equilibrio del sanador.


No deberíamos olvidar que estar despiertos y conscientes es la herramienta más importante que tenemos para sobrevivir en nuestro día a día. Sería fundamental ser conscientes de lo que pensamos o sentimos acerca de nosotros mismos, del impacto que puedan tener nuestros pensamientos y emociones. Si son negativos, deberíamos darles la vuelta y ponerlos en positivo. Es de gran ayuda pronunciarlos. Convendría que hiciéramos lo mismo en nuestras relaciones con los demás.


Deberíamos acostumbrarnos a permanecer en estado de alerta, de atención continua, para evitar sufrimientos y dolores innecesarios. Si nos hiciéramos Uno con nuestra Divina Presencia (acercando el ego al Ser), nos haríamos con el control de nuestra vida, con las riendas de nuestro poder.


Sería fundamental, además, revisar nuestras creencias e ideologías, teniendo muy en cuenta en qué o en quiénes ponemos la autoridad. Tampoco deberíamos dejar de observar el impacto que producen en nosotros nuestras propias opiniones y las de los demás. Lo que creemos es cierto, se hace ley en nuestra vida y acaba por cristalizar. Otra forma de cristalización son los juicios. Cuando nos autojuzgamos o juzgamos a los demás, por vibración, nos autolimitamos o les encajonamos con nuestros pensamientos. Cuando pensamos de nosotros o de otros «no voy —o no va— a cambiar,» contribuimos, por resonancia, a que esto suceda con nuestras sentencias.


La clave está en salir de la inercia y luchar contra la pereza instalada en nostros. Tendríamos que aprender a discernir qué opera en cada situación de nuestra vida, en cada encuentro. Recordemos que, por resonancia, lo queramos o no, nosotros y los demás no podremos evitar influirnos, para bien o para mal. Los pensamientos globales de guerra, de terror, de desastres climáticos, y la sensación de perder el control sobre nosotros mismos sólo podemos combatirla acostumbrándonos a no depender de nadie. Hemos de tomar las riendas de nuestra vida, sabiéndonos únicos creadores de ella.


LOS CHAKRAS DE LA RECONCILIACIÓN



En los chakras está contenido todo el universo; descubrirlos, activarlos y equilibrarlos supone un viaje espiritual hacia nuestro Ser, porque, como veremos a lo largo de este libro, conectan el cuerpo físico, las emociones, la mente y el espíritu. Pero esto que suena tan intangible y abstracto es mucho más concreto de lo que parece a primera vista, ya que trabajar de una manera constante con el sistema de chakras es una forma de centrarse en uno mismo, de descubrir el plan divino interno, de abrir canales y de armonizarse en todos los aspectos vitales.


Desde un punto de vista psicológico, he constatado, a través de mi práctica como psicoterapeuta y asesora, que todos los conflictos psicológicos están relacionados de alguna manera con los chakras, lo que significa que mediante el trabajo consciente con ellos se atajan los problemas. Pero además, el trabajo con chakras permite abrir y desbloquear los canales energéticos, lo que a su vez agiliza el proceso terapéutico. Así, por ejemplo, en consulta recomiendo la realización diaria de meditaciones caminando con los chakras, al tiempo que se respira, visualiza y decreta una afirmación para cada vórtice, lo que ayuda notablemente a centrarse y prepara los cuerpos energéticos para la entrada en el inconsciente a través de sueños, regresiones, sincronicidades y otros rastreadores con los que yo trabajo.


Por otro lado, en la terapia regresiva he comprobado que una forma de lograr que la persona estimule su hemisferio derecho y sea hipnotizado con menos resistencias es a través de la visualización con los siete centros energéticos. Personas que habitualmente son demasiado mentales y presentan muchas resistencias a la hora de visualizar y de centrarse para entrar en su inconsciente, a través de este ejercicio han conseguido entrar en hipnosis. Esto demuestra que trabajar con los chakras es un trabajo poderosamente holístico, porque abarca y se relaciona con todo.


He de decir que este libro pretende reconciliar dos campos de la vida que hasta ahora parecían estar reñidos, pero que poco a poco se han ido acercando: psicología y espiritualidad. La psicología tradicional negaba el espíritu, pues su existencia no se podía comprobar científicamente, se salía de la ecuación estímulo-respuesta, idolatrada por la psicología cognitivo-conductual. Sin embargo, la ciencia cada vez va más pareja al mundo espiritual, como lo demuestran los estudios de física cuántica. Al mismo tiempo, la psicología ha ido abriendo su visión y aceptando conceptos y métodos que antes sólo pertenecían a la espiritualidad y que eran tachados de esotéricos. Así, los nuevos psicólogos beben de las fuentes de la psicología humanista y transpersonal, que contemplan el inconsciente, y sobre todo el Ser, y se basan en herramientas fenomeno-lógicas. Personalmente, creo que la psicología puede enriquecerse mucho del mundo espiritual, porque concibo a los psicoterapeutas como guías y entrenadores en la ardua empresa del autoconocimiento. Por otro lado, cuando uno se está buscando a sí mismo, las herramientas que ofrece la psicología son también inmensamente útiles. Por eso, en el ámbito de los chakras como camino hacia el Ser, la psicología está continuamente presente, ya que en los chakras está contenido todo el universo emocional y psíquico del ser humano.


Ésta es la razón por la que los dibujos de este libro tienen un tinte tan psicológico. Los dibujos en color funcionan como un mandala. En ellos nada es casualidad, ni un detalle ni una veta de color. Todo tiene un significado simbólico que el inconsciente del que los mira capta más allá de la mente consciente. Son como mandalas porque lanzan un mensaje al inconsciente y ordenan la energía de ese chakra por dentro, sin que uno se dé cuenta. Los dibujos a una sola tinta dentro del texto están inspirados en las manchas del test de Rochard, con el fin de darle a las ilustraciones un aire psicoanalítico, además de buscar a través del dibujo la conexión con lo más profundo de uno mismo.


PEGADO A LA ACTUALIDAD



Tal vez debido a mi formación como periodista y a la intención de hacer un libro muy vivo, estas páginas cuentan con la intervención activa de otros profesionales de distintos ámbitos, que de alguna u otra manera están relacionados con el tema que nos ocupa: desde los psicoterapeutas que se mencionan en la armonización de cada centro energético a partir de la psicoterapia o el asesoramiento, hasta médicos, profesores de yoga, sanadores u otros profesionales que nos cuentan sus experiencias, descubrimientos y formas de entender el sistema de los chakras.


Algunos han recogido su saber en libros o cursos que imparten, otros nos aportan su experiencia profesional, pero todos sus testimonios son igualmente valiosos y enriquecedores, por eso no quería dejar pasar la oportunidad de ofrecerlos en este texto.


Al final de este trabajo, a modo de apéndice, el lector encontrará un directorio de los profesionales que trabajan con chakras y de los representates de las terapias adecuadas para sanar cada uno de los centros energéticos.




Introducción
El viaje del héroe



PAUL WATZLAWICK DESAFIABA al mundo en la última década de los sesenta con lo que parecía más una provocación que una pregunta: «¿Es real la realidad?». Pero la verdad es que el creador de la teoría de sistemas no iba tan desencaminado, puesto que desde los albores de la historia el hombre se ha planteado la misma pregunta: ¿qué es la realidad?


La visión del mundo que nos rodea y el modo de interpretarnos dentro de él han ido cambiando a lo largo de nuestra evolución biológica en función de las distintas culturas y avances científicos. No siempre se ha aceptado con el mismo respeto la visión o el concepto de lo mágico, de lo espiritual.


Si volvemos la vista atrás, podríamos encontrar un paralelismo entre las fases de crecimiento del ser humano y las fases de la evolución de su raza. Me refiero a la niñez, adolescencia, madurez y vejez.


¿Estaba conectado el hombre prehistórico a lo mágico como algo natural? ¿Satisfacía sus necesidades de supervivencia dentro de un mundo y una organización en la cual no entendía qué lugar ocupaba su existencia? La ignorancia y el miedo a lo inexplicable, ha hecho que el hombre, su cerebro, su mente lógica, resuelva este conflicto rellenando esos vacíos. A veces con argumentos, negaciones y afirmaciones científicas, y otras con magia y rituales, que poco o nada han calmado la ansiedad de saber qué o quiénes somos.


Ya hemos pasado por varias fases o formas de enfrentarnos a esta cuestión. Hubo un tiempo muy lejano, perdido en los albores de la raza humana, la prehistoria, en el que los primeros homínidos estaban conectados como una unidad a los animales, a los bosques, a la tierra, al sol y a las fases lunares. Funcionaban como un solo ente. Así lo reflejan las pinturas rupestres que nos han dejado como testimonio. Gracias a ellas y a otros hallazgos arqueológicos, sabemos que se realizaban rituales mortuorios en los que tal vez el hombre se planteaba ya su trascendencia. ¿Creían formar parte de un Todo? ¿Su conciencia de grupo estaba unida en matrimonio sagrado con la Naturaleza?


A este periodo de inocencia, como la niñez de la raza humana en su desarrollo vital, sobreviene una época más convulsa, equivalente a la adolescencia. A un periodo de luz sucede otro de oscuridad.


El Antiguo Testamento se refiere a este tránsito con la historia de Eva y Adán, que, expulsados del paraíso, con sudor, trabajo y esfuerzo, tendrán que sobrevivir, avergonzados de su desnudez.


Después de millones de años de evolución, de aprender a manejar el fuego, la rueda y otros utensilios destinados a la caza y el control de los animales, el hombre abandona las cavernas y los clanes familiares y se agrupa en poblados. Esto, con el paso del tiempo, acaba dando lugar a las primeras civilizaciones, como la china, la mesopotámica (entre los ríos Tigris y Éufrates), la egipcia o la del valle del Indo (núcleo del hinduismo y de las demás corrientes espirituales asiáticas). Los humanos habían dejado de ser nómadas para hacerse sedentarios gracias a la agricultura. Se agruparon en ciudades que contaron ya con un sistema de organización político, económico y religioso. El mito, la magia y el ritual formaban parte de la vida cotidiana, así como ciertos descubrimientos técnicos o científicos que mejoraron su calidad de vida y su supervivencia. Esta época se caracteriza por la aparición de la esclavitud y la sucesión de guerras y colonizaciones. La explicación de lo trascendental se realiza a través del politeísmo. El hombre ya no es uno con el Todo y se siente desposeído de sí mismo, a merced de los dioses. La superstición, los sacrificios religiosos, la ambición y los intentos de dominación de unos pueblos sobre otros hacen de ésta una época muy oscura.


El hombre, para llegar a la siguiente etapa, la madurez, muy rápidamente, tan sólo en miles de años, tendrá que pagar un peaje muy caro de ignorancia y sufrimiento. Para resumir mucho esta enorme etapa en la que se suceden continuamente periodos de luz y de sombra, sería conveniente repasar los momentos más importantes de la historia. Tendríamos que hablar de Asur, Caldea, Babilonia (en Mesopotamia); de Egipto, de las culturas asiáticas como las de China, India y Tibet, y de la aparición de los grandes avatares o mesías orientales (Krisna y Buda); de Troya, Grecia y Roma; del nacimiento de Jesús; de las civilizaciones incas, aztecas y mayas… Si miramos a occidente, hablaríamos del siglo XIII en el Medievo, del Renacimiento, del Siglo de las Luces y la Ilustración, hasta llegar a nuestros tiempos modernos.


Podríamos hablar, por ejemplo, del esplendor de las primeras dinastías egipcias, del mito de Isis, Osiris y su hijo Horus; de la construcción de las pirámides junto al río Nilo, reflejando la posición de la constelación de Orión con respecto a la Vía Láctea. Esto demuestra el fuerte sentido de la trascendencia que tenía esta cultura en el paso a otra vida a través de la muerte, patente además en sus jeroglíficos.


No podemos dejar de nombrar la dorada Grecia clásica. Constituye la cuna de la cultura occidental. Fue una de las civilizaciones más prósperas e influyentes de la Antigüedad. Grecia alumbró el nacimiento de la filosofía, cuando los presocráticos (Tales de Mileto, Heráclito, Parménides…) empezaron a preguntarse por la trascendencia: ¿quiénes somos?, ¿de dónde venimos?, ¿adónde vamos?…


Heredera de esta civilización es la romana. Fue una etapa muy larga, que aunque en sus inicios se deja bañar por la luz de su antecesora, acaba sepultándose en la degeneración y la barbarie. De nuevo a una época de luz le vuelve a suceder otra de oscuridad.


Desde luego, no podemos olvidar a esos seres supuestamente iluminados, o avatares, que aparecen en lugares y momentos puntuales de la historia para impulsar e iluminar el camino de vuelta a casa. Nos referimos a Krisna, Buda, Moisés y Jesús. Tras atravesar un periodo oscuro en sus vidas, en el que bajaban a sus infiernos, demostrando que el infierno es una fase común a todo ser humano, conectaban con su Yo Soy profundo, con su Ser. Esta joya, el descubrimiento del Ser, era entregada a los demás como un camino con sus reglas. Un mapa para alcanzar una cota más elevada y llegar a la cima de la montaña: la trascendencia, el equilibrio, la paz y la conexión con la verdadera fuente de toda felicidad. Después de estas carismáticas figuras aparecen las grandes religiones y el monoteísmo.


También podríamos relatar las oscuras historias del Medievo. Largos siglos en los que la vida era concebida como un valle de lágrimas y Dios era la medida de todas las cosas. La religión, ya monoteísta y basada en la demonización de lo femenino y la supremacía de lo masculino, se convirtió en el gran tirano. El hombre pasó a ser una marioneta de las estructuras económico-religiosas.


Pero en el siglo XIII acaeció otra época de luz, de la mano de todo un movimiento cultural que rescata a la Diosa, enterrada desde hacía siglos en la sombra. El resurgir de lo femenino introdujo valores que se habían perdido por el recodo de siglos de guerras, fechas y papas: creatividad, capacidad de nutrir, sensibilidad, multiplicidad, belleza… Este florecimiento cultural se inicia con la literatura trovadoresca y el amor cortés y eclosiona con la construcción de las catedrales góticas. Promovidas por la Orden del Temple, traen el culto a la virgen María a través de un arte que devuelve a la vieja Diosa su lugar en el mundo del espíritu. El gótico es un canto a lo femenino.


El Medievo se transforma en Renacimiento, que vuelve la mirada a la Grecia clásica, centrándose en el hombre como medida de todas las cosas. Es una época áurea desde un punto de vista cultural, político y económico, promovida por la imprenta, el nacimiento de las ciudades modernas, la proliferación del comercio y los descubrimentos científicos y geográficos (¡la Tierra es redonda!). Las rutas comerciales marítimas conectan todos los continentes de la Tierra. Europa asalta a América. La razón empieza a consagrarse como la explicación del mundo.


Siguiendo con el estudio desde esta época adolescente de la historia humana hasta llegar a la madurez de nuestros días, toparemos con el oscurantismo religioso que trae de la mano la Inquisición. La censura, la intolerancia religiosa y el genocidio de mujeres que supone la caza de brujas vuelve a sumir al mundo en un tramo tenebroso de la historia dominado por el terror, la culpa, el pecado y el castigo.


Sin embargo, los esfuerzos de la Iglesia por controlar el impacto de la imprenta en el mundo acabaron cayendo en saco roto. La razón, el empirismo y la ciencia se fueron abriendo paso. Descartes desafiaba al mundo con su «pienso, luego existo» y Kant sugería con su sapere aude que la razón era la llave para conquistar la libertad. La Ilustración, en el Siglo de las Luces, afianzó la hegemonía de la razón con la Enciclopedia y figuras como Rousseau, Voltaire o Montesquieu.


Entonces la razón fue cortejada por el empirismo y la ciencia. Ellas tenían todas las respuestas a las preguntas que no había sido capaz de responder la religión. De esta manera, la irrefutable experiencia y la lógica se convirtieron en las grandes tiranas casi hasta nuestros días. Anunciaron la muerte de Dios a bombo y platillo; sugirieron que éste es una proyección de las virtudes del hombre (como defendían Nietzsche y Feuerbach) y sentenciaron a la religión como«el opio del pueblo». Se situaron ellas como las nuevas deidaes.


En definitiva, esto nos llevó a desconectarnos de nuestra intuición, de nuestro corazón, de nuestro lado femenino conectado a la visión sutil y profunda de nuestra conciencia cósmica y divina.


Además, en aquel periodo, la ciencia y los científicos cayeron una y otra vez en el mismo error: creer que la realidad estaba sujeta y se podía explicar con lo que captaba su cerebro a través de los cinco sentidos. Más allá de ellos hay otra realidad. Y así lo demuestra la propia ciencia dándose un revés a sí misma. Nos encontramos en un momento en el que, por primera vez y desde el principio de la historia de este planeta Tierra, por fin vislumbramos la tenue luz de una salida, en la que ciencia, filosofía y religión caminan de la mano.


Hoy día, los físicos cuánticos coinciden con lo transmitido por los célebres avatares. Nos dicen que la realidad y sus hechos, son muy cuestionables. Nuestro cerebro conforma la realidad que percibimos según lo que aceptamos o no como real para nosotros mismos. La realidad sólo existe si hay alguien que la observa. La unidad básica de masa se reduce a pura energía, que aparece y desaparece ante el observador. Todo apunta que hay otros planos dimensionales además de éste. Si la energía ni se crea ni se destruye, sólo se transforma, ¿Adónde va nuestra energía después de la muerte? ¿Acaso sigue su existencia en otros planos dimensionales? Los chakras y los campos energéticos no se ven ni se pueden tocar, pero tradiones como la hindú nos dicen que se pueden percibir detrás de esta realidad visible y tangible. Entonces, retomando a Paul Watzlawick, ¿qué es la realidad?


LA SABIDURÍA DE LA TRADICIÓN HINDÚ
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